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LS ELA 


DESEOSO DE DIFUNDIR Y PERPETUAR LAS ENSEÑANZAS DEL 


CURSILLO ANTIALCOHÓLICO 


QUE, EN SU CÁTEDRA POPULAR, Y DESDE EL 3 DE MAYO AL 

7 DE Junio DE 1930, EXPLICARON SIGNIFICADOS INTELECTUA- 

LES, MERECEDORES DE TODA GRATITUD, EL CENTRO OBRERO 

DE CULTURA DA A LA IMPRENTA AQUELLAS DOCTAS LECCIO- 

NES, BIEN SEGURO DE QUE ASÍ REALIZA UNA EXCELENTE OBRA 
DE SANIDAD SOCIAL. 
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Lo que es el alcohol 


Conferencia a cargo de don 

Delio Mendaña Alvarez, Ca- 

tedrático del Instituto Na- 

cional de 2.* enseñanza de 
El Ferrol 


OMIENZA el disertante definiendo los alcoholes 
como el resultado de la fermentación (her- 
vor) de las sustancias azucaradas; fermenta- 
ción debida a vegetales o animales (fermen- 
tos) que se producen en la materia fermentescible. 

La fermentación alcohólica se determina mediante 
sustancias, como la glucosa o azúcar, contenido en la 
uva, la sacarasa o azúcar de caña y de remolacha, sus- 
tancia ésta que también se encuentra en otros frutos, 
como el maíz, la castaña, etc., la maltosa (de la cebada), 
la lactosa o azúcar de leche, y otras sustancias, verbi- 
gracia, el almidón, que pasan primeramente a glucosa. 

Estudia el conferenciante algunas de las propieda- 
des del alcohol, entre las que destaca la gran avidez del 
alcohol por el agua; la de obrar como coagulante de la 
albúmina, tan abundante en vegetales y animales, y que 
forma, en su casi totalidad, la clara del huevo, y la de 
contraerse el alcohol al mezclarse con el agua; forman- 
do un volumen menor que el correspondiente a la suma 
de los volúmenes del agua y del alcohol mezcládos. 

En cuanto a la avidez del alcohol por el agua y a la 
contracción alcohólica, efectúa el señor Mendaña sen- 
cillas experiencias. . 

Como el agua tiene mayor densidad que el alcohol, 
mezclada con éste aumenta su peso. Cuando se habla 
de un alcohol de 90 ps se da a entender que de 100 
partes de tal alcohol, son 90 de alcohol y 10 (algo más 
de 10) de agua, Se aprecia la graduación del alcohol 
mediante los instrumentos denominados alcohómetros. 
Exhibe el conferenciante el alcohómetro centesimal de 
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Gay Lussac, explicando cómo se señalan los distintos 
puntos de la escala, introduciendo el instrumento en 
una probeta dividida en cien partes de igual volumen y 
llena de alcohol puro, marcando el número 95 en el 
punto de enrase del instrumento. El punto de enrase es 
una mezcla de 90 partes de alcohol en volumen y 10 de 
agua, nos dará la graduación de 90 grados, y así se 
continúa, disminuyendo cada vez en cinco partes el al- 
cohol de la probeta. La división cero corresponde al 
one pura. La iS de la temperatura en estas 
ediciones, motiva la aplicación de una escala - 
it instrumento. aos 
Explica, a continuación, el conferenciante, la fabri- 
cación del alcohol. El azúcar se transforma, al final, en 
anhídrido carbónico y alcohol. Existen reacciones in- 
termedias no bien conocidas en su mayor parte. Sábese 
que hay formación de glicerina. Esto lo dieron a cono- 
me los alemanes, con ocasión de la guerra europea. 
do como se hallaban estos combatientes, de 
o a dao eta consiguieron detener la 
E n alcohólica en el momen ice- 
an se había producido. A ós 
cúpase el señor Mendaña, de la fabricaci 
se ricación de 
alcohol utilizando las sustancias que contienen sl 
o Sure con las féculas. 
alcohol absoluto se obtiene deshid 
on ratando el al- 
Pf (privándolo del agua), lo cual se consigue por 
O ios El procedimiento primitivo de 
el carbonato potási ¡ 
do por muy o potásico, ha sido deshecha- 
os alcoholes destinados a la industri i 
1 ustria, se o 
Sa Dl Bios de la cebaúa y de la da 
e Italia, se utiliza el maíz con tal obieto: 
en la Europa central, se emplea la patata; y en Pepa 
en los resíduos del azúcar de remolacha 
er E O industrial, tiene aplicaciones, el al- 
E oo o e la fabricación de barnices; en 
acic os filamentos de carbón de las lá 
paras eléctricas; en la obtenció dr o 
cas; , ción del celuloji 
o o penes, da a a 
aña, 1cación del filamento d S 
celuloide y la de 1 ifici da 
a ep añ e artificial. El cloroformo se pre- 
delay ea OS E agua, sobre cloruro 
a + Los llamados éte i 
derivan del alcohol] «metílico» o a 
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ER 
transformación del alcohol en ácido acético, da lugar al 
vinagre. En nuestras comidas sólo cabe emplear el vi- 
nagre procedente del alcohol «etílico», o sea el alcohol 
o espíritu de vino. 

Se usa, asimismo, el alcohol como carburante, mez- 
clado con la bencina; experiencia que el conferenciante 
realiza, usando el alcohol absoluto y el no absoluto, 
excediendo éste de los 95 grados. Esta mezcla carbu- 
rante ha sido desechada por la industria, como dema- 
siado costosa. 

La destilación del líquido azucarado, en alambiques, 
origina el aguardiente. La destilación de la leña produ- 
ce el alcohol «metílico»; de los restos del espíritu obte- 
nido del orujo de uva, se consigue el alcohol «propíli- 
co». La fermentación de las melazas de remolacha, da 
por resultado el alcohol «butílico». Y destilando el 
aguardiente de remolacha, O de patatas, tendremos el 
alcohol «amílico». 

La conveniencia sanitaria de reducir el uso de los 
alcoholes como bebida, motiva los impuestos que gra- 
van el alcohol. Más como, en cambio, hay que favorecer 
la industria, no pueden sostenerse tales impuestos para 
el alcohol destinado a este uso. A fin de que no se uti- 
licen como bebida los alcoholes expendidos con aplica- 
ción industrial, se desnaturaliza el alcohol, mezclándo- 
le, entre otras sustancias, bencina, petróleos ligeros, 
amoníaco, esencia de trementina, etc. 

El alcohol etílico, o de vino, en pequeñas dosis, ex- 
cita el apetito. Quemándose en el interior de nuestro 


- cuerpo, produce calorías; beneficios éstos que se empe- 


queñecen ante los males que el alcohol acarrea. 
La avidez del alcohol por el agua, absorbe la hume- 


dad (deshidrata) de las membranas de nuestro organis- 


mo, dando lugar a la inflamación de los órganos. A la 
vez coagula la albúmina que en nosotros encuentra. 
Más de un gramo de alcohol, diariamente, por cada 
kilogramo del peso del individuo, resulta pernicioso. 
Del grado de concentración alcohólica de la bebida, 
depende la intensidad de su perjuicio. 
El cognac y los aguardientes, son bebidas de con- 


centración alcohólica. 

Todos los alcoholes son tóxicos O venenosos. Es 
menos tóxico el alcohol cuanto más se aproxima al al- 
cohol «etílico» o de vino. El alcohol en mayor grado 


tóxico, es el «amílico», o de patata. 
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. Y no he de prolongar mi modesta conferencia—ter- 
mina el señor Mendaña—extendiéndome en considera- 
ciones sobre los efectos fisiológicos del alcohol, ni cabe 
haga referencia a las enfermedades de origen alcohóli- 
Co, por cuanto estas cuestiones habrán de ser tratadas 
por distinguidos profesionales de la Medicina que se 
disponen a contribuir a esta obra loabilísima del'« Centro 
Obrero de Cultura», cooperación a la que considero 
obligados a cuantos tengamos algo que enseñar a quie- 
nes a nosotros recurren, pidiéndonos un poco de luz 
para su inteligencia. , 
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Fisiología del alcohólico 


Conferenciante: Don Javier 


Casares Bescansa, Teniente 


Coronel Médico de la Ar- 
mada 







e A ) stoy aquí—comienza el señor Casares—por 

DEA 2) una obligación moral, de humanidad; por un 

ii deber social, de ciudadanía. Todos conocéis 
A al médico en el ejercicio de su labor coti- 

diana, visitando enfermos, consolando aflicciones, ali- 
viando dolencias, curando enfermedades; pero la im- 
portancia del médico acrece, adquiere mayor relieve 
cuando, en el aspecto de higienista, trata de prevenir, 
de evitar, esas enfermedades. 

Pasteur, francés, y Koch, alemán, investigan la ac- 
ción patógena de los microbios; el inglés Jenner, descu- 
bre la vacuna antivariolosa; nuestro compatriota Fe- 
rrán, es el primero en el mundo que consigue aplicar 
las vacunas anticolérica y antitífica. Vencidos estos ma- 
les, los higienistas fijaron su atención en aquellas plagas 
sociales que, solapadas y traidoras, son el azote de la 
Humanidad: la tuberculosis que, anualmente, ocasiona 
50.000 víctimas en España; la mortalidad infantil, que, 
en los cinco primeros años de vida, asciende a la cuarta 
parte de los individuos; los males venéreos que determi- 
nando a/ecciones medulares imposibilitan al individuo 
para el trabajo, lo llevan, en otros casos, a la demencia, 
o producen su muerte repentina; y, finalmente, el ALCO- 
HOLISMO. 

Estas plagas sociales son más difíciles de combatir 
que las terribles epidemias antes citadas. Las pandemias 
(enfermedades que atacan a. casi todos los habitantes 
de una comarca, o a la mayor parte de los países del 
mundo), traen consigo una ola de terror, y, : bajo esta 
influencia, es fácil conseguir la obediencia y sumisión 
de las multitudes y la colaboración de las autoridades. 
En cambio las llamadas enfermedades sociales, exigen 
una labor pertinaz, obstinada, una actuación educativa, 
intensa y perseverante. Así podrá llegarse a imponer, 

= con cierta eficacia, adecuadas medidas que, desde luego, 
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vienen a contrariar las costumbres o los instintos de 1 
E a es la dificultad a vencer. E 
or ello, no puedo menos de alabar oner m 
a o la alteza de miras del nto Obrero de 
en anrón acordando estos cursillos, an bien organi- 
- Puede haber quien crea que i 
para combatir el AL- 
COHOLISMO, no se necesitan sinó leyes y policía. 


——— Grave error. Así fracasó la «Ley seca» en Norte Amé- 


rica, y por eso Noruega abolió i ici 
hibiendo las bebidas oc pie peo 

. Unicamente con la educación social puede comba- 

tirse un vicio social. No es menester recargar las tintas 
para impresionar más, fuertemente, al exponer los 
«Efectos fisiológicos del alcohol». 

. Penetra el alcohol en nuestro organismo por la vía 
digestiva; pero el alcohol no es digerido. Su acción 
sobre el estómago está en relación con su “cantidad, o 
más bien dicho, con su grado de concentración. En de- 
a E activa la secreción del jugo gástrico blo 
se mezcla con es lento a pres ste jugo 

l ner se hallan en el estóma- 

EN eu quin ls sl o 
, imenticias. Esa pequeña 
meso] fevorece asimismo, los movimien 
Ste . mo la secreción que los 
movimientos estomacales, se retardan o dismin) en si 
. . s1 

E reas alcohol ingerida llega al dos por diente 
nido estomacal; y cuando alcanza el quince 


por ciento, hay paralización de la secreción y de la 


motilidad. 

De ahí proviene la se 
necesidad de líquido pa 
pues que esta operación 
la secreción estomacal y 
estómago. Es lo peor qu 


d del alcohólico; esto es: su 
ra diluir el bolo alimenticio, 
ha sido interrumpida al cesar 
detenerse los movimientos del 


me e el alcohóli 
e jue e co, en ve 
uministra entonces más vino a su aparato o 


La congestión de la 
muco j 
e apetito del alcohólico, o miga de 
a E SONO al intestino, en donde los alimentos 
hab e el quimo en el que los alimentos se 
es ade en el estómago, ha de convertirse 
, mezclándose, al efecto, con los líquidos intes- 


tinales. Esta incorporació 
. a j 1 i 
cuno, ventas poración de los jugos intestinales al 





por virtud de ciertos movimientos del - 
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intestino. Pues bien, la presencia del alcohol en el in- 
testino, determina los mismos efectos que hemos visto 


que producía en el estómago: el retardo o la paraliza- 


ción—según la cantidad de alcohol ingerido—de la se- 
creción intestinal y de los movimientos del intestino. 

Es el hígado una glándula de variadas e importan- 
tísimas funciones, entre las cuales figura la retención 
de las substancias venenosas (tóxicas), transformándo- 
las en otras inofensivas. Pero el hígado no es ca 
neutralizar la toxicidad del alcohol, y, en estas condi- 
ciones, tal como es, pasa éste al torrente circulatorio. 

Ya en la sangre el alcohol, ¿qué es lo que ocurre? 

Liebig, sostenía que el alcohol se quemaba en la 
sangre, esto es: que se consumía por la combustión res- 
piratoria, que se Oxidaba, proporcionando al organis- 
mo—al combinarse el alcohol con el oxígeno—la ener- 
gía necesaria para el trabajo de los órganos. Perrín y 
Lallemand, entendían que el alcohol se eliminaba en su 
totalidad. Heden, demostró que la mayor parte del al- 
cohol ingerido, se quemaba. Alivater y Benedict, llega- 
ron a la conclusión de que un litro de vino, verdadero, 
por día, y no pasando de ocho grados, podría ser uti- 
lizado por el organismo. ' : 

Parquet, dividió en dos grupos a sus obreros; sumi- 
nistrando, prudencialmente, bebidas alcohólicas a los 
de uno de los grupos y privando de tales líquidos a los 
otros trabajadores: Al principio de la jornada, el rendi- 
miento de los consumidores de alcohol era superior al 
de los abstemios; más pronto disminuía la producción 
de los primeros, y, al final, resultaba mayor el rendi- 


miento de los operarios que únicamente utilizaban el 


agua. 
Los alpinistas, aún para escalar alturas de cuatro 


mil metros, se privan de toda bebida alcohólica, porque 
saben muy bien que tras la excitación inicial, vendría, 
fatalmente, el aplanamiento. o. 
-——Elalcohol es un cuérpo extraño, que lastima, que 
mortifica las células, y, por lo tanto, podemos conside- 
rarlo como un veneno para los tejidos. 

El alcohol tiene afinidad electiva hacia la célula 
nerviosa. Impregnadas de alcohol estas células, funcio- 
nan mal. Al principio se excitan y terminan no funcio- 
nando. Así se origina el embotamiento intelectual, el 





afectivo y el sensorial, y Surge el envejecimiento pre- 


maturo. 
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De lo expuesto se deducen los períodos de la em- 
briaguez aguda y crónica: 1. Un estímulo de alegría y 
agudeza. 2.” Degeneración de dicho período en otro de 
excitación, que empuja al individuo a la realización de 
actos ridículos y pesados. 3.2 Período de excitación 
brutal y agresiva; y 4. Período de aplanamiento, de 
modorra y de sueño. 

La acción del alcohol en las glándulas, es en alto 
grado perjudicial. Cuando el alcohólico no resulta es- 
téril, infecundo, su descendencia suele llevar los signos 


de la degeneración física, moral o intelectual. A este . 


respecto, lee el conferenciante unas interesantes esta- 
dísticas. A 


Las defensas vitales se debilitan de tal modo con el | 


alcohol, que se ha dicho que «el alcoholismo prepara 
la cama a la tuberculosis». 

El alcohol influye en el aparato circulatorio, parali- 
zando los vasos constrictores, dando lugar a una ma- 
yor circulación periférica, y ocasionando a la vez, las 
bajas temperaturas de los borrachos. 

Lo que se bebe no es el alcohol puro, que sería in- 
sípido y sin aroma. Las bebidas alcohólicas contienen 
éteres, esencias y aldehidos, más volátiles que el alco- 
hol, y otras sustancias menos volátiles que aquél, como 
el «fuffurol», y los alcoholes propílico, butílico y amíli- 


co, sustancias que son de cinco a cincuenta veces más . 


venenosas que el alcohol. 


Los licores y los aperitivos, contienen esencias muy 
tóxicas. El ajenjo—cuya venta ha sido prohibida en 


Francia y en Bélgica—produce convulsiones epilepti- 
formes que conducen a una rápida degeneración. ] 
Muchos aguardientes, cognacs, licores, y hasta vi- : 


nos, son inhumanamente, fabricados con alcoholes infe- 
riores o de granos aromatizados con esencias artificia- 
les. e Ss eos premia: al obrero en la taberna, 
que al individuo de la clase media en el Casino, o al po- 
tentado en el hotel de lujo. naa 


Dícese que hay quienes buscan en el alcohol el ol- 


-vido de sus pesadumbres. Los que tal hagan no tienen 


en cuenta, sin duda, que van camino de una progresiva 
debilitación de sus facultades intelectuales. a 


Quien se entrega a la bebid ES 
de hombre. y ebida no merece la dignidad 


La taberna es la antesala del hospital o del presidio. - 
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Patología del alcohólico 


Disertante: D. Benigno Ló- 
pez de Letona, Médico y Pro- 
fesor de Educación física en 
el Instituto Nacional de 2.* 
enseñanza de El Ferrol 








WWixpoweg el conferenciante la división del alco- 
A holismo en agudo y crónico. 
Hay gentes—dice—que aseguran no con- 
SE sumen bebidas alcohólicas por cuanto sola- 
mente beben vino. Olvidan estos sujetos que existen vi- 
nos de 18 y 20 grados, y que, en resumen, el vino es un 
o mb alcohólico el catador constante de la copita 
—aún cuando no llegue a verse borracho—que aquel 
que gusta de embriagarse de tarde en tarde. : 
xiste para el vulgo la cara y la voz de borracho. 
rdad. ' 
oi hábito alcohólico dilata las venas del rostro. La 
sangre tarda más en su retorno. La nariz se is 
y enrojece. En cuanto a la voz, ocurre que las q. as 
bocales—encargadas de producir los sonidos al vibrar 
impulsadas por el aire de los pulmones—se ep go 
se endurecen, y de aquí la voz más grave y pa: e 
el alcohólico, reveladora del catarro crónico de la la- 


de alcohol excita las glándulas estomacales, obli- 
gándolas a un mayor trabajo y a una más ba se- 
creción. Las paredes o túnicas interiores del est o 
se irritan, y surge el catarro gástrico con sus eructos, 





i ción de magníficas 
1) Fué ilustrada esta conferencia con la proyec 
diapositivas de la casa E. Mazo, de París 
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n joven y habilísimo dibujante—Eliseo Martín Rodríguez—ha 


i i ión de 
con impecable exactitud tales vistas, la impresi 
ica mr pia la reseña de esta conferencia. 
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subida de líquidos agrios, sensación de peso en el ór- 


gano, falta de apetito, náuseas, vómitos, excitación ner- 


viosa, dolor de cabeza, etc. Este catarro puede exten- 
derse al intestino. 

La inapetencia 
- del borracho, s 






GLANDUEAS ESTOMACALE 





ficiente, producen 
la debilitación ge- 
neraldel individuo. 
En estas condicio- 
nes, no sólo cuenta 
el sujeto con me- 
nos defensas para 


que pueden aque- 
jarle, sinó que con- 
vierte su organis- 
mo en campo abo- 
nado para otras 


losis. Entre las causas productora an la tubercu- 
tómago figura el hábito ca Tc e o úlcera de E 


Irritado el estómago por el alcohol, perturbada la 


circulación sanguínea en aquel órgano, allí en la parte 3 | 


en que el tejido, resistiendo menos, fué lesionado, des- 
, 


truído, se produce la úlcera. Sí i ms | 
sd ; - Si la acción irrit a 3 
tinúa, la úlcera, en vez de cicatrizar, se nada AÑ e Y 


forar las venas produce una hemorragia. 
Puede llegar la úlcera a horadar las paredes o túni- 


cas del estómago, en cuyo caso el contenido de esa vís- 1 


cera—los alimentos—salen 
' S por esa abertu > 
ses E el peritoneo—membrana sec doc a 
mol >. ve los Órganos de la cavidad del abdómen— 

: : ae : ña peritonitis, casi siempre mortal 
mbién la úlcera, estando cerca d (orificio 
1 el píloro 

por el que el estómago se comunica cod. el rss 


que está cerrado 
ci ci a" válvula) puede determinar el 


A consecuenci 4 
ia de una úl 
brevenga el terrible cáncer Cera estomacal, cabe so- 


Es el hígado una glándula i 
vol ¡ E 
parte alta y derecha del abdomen. En ly po a 






alimentación insu- 


las enfermedades | 


afecciones; por 
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AN 
del hígado se halla la vejiga de la hiel, que segrega la 
bilis, la cual interviene en la digestión de las grasas. 

La sangre venosa procedente del vientre, llega al hí- 
gado por la vena porta. En esta sangre van no sólo sus- 
tancias nutritivas debidas a la digestión, sinó además, 

tos judiciales ocasionados porel trabajo de 
los distintos Órganos. 

Con las sustancias nutritivas que esa sangre lleva, 
hace el hígado el glucógeno, que sirve para la nutri- 
ción, especialmente la de los músculos. 

Importantísima función del hígado—como ya dijo 
aquí un distinguido conferenciante—lo es la de destruir 
o de conver- 
tir en inofen- 
sivas aque- [ENFERMEDADES oc ESTOMAGO 
llas sustan- 
cias tóxicas 
que al hígado 
llegan. Y es 
natural que 
si el hígado 
no puede fun- 
cionar nor- 
malmente, no 
sea posible la 
satisfactoria 
destrucción O 
neutraliza - 
ción de aque- 
llas sustan- 

cias nocivas. Con la bilis se eliminan, también, sustan- 





- cias por el hígado destruidas. Esas sustancias extrañas 


que impiden el normal funcionamiento del hígado, así 
como el de otros órganos de cuya actividad depende la 
de aquella glándula, son causas de las enfermedades del 


expresado órgano. 
Ya se os dijo anteriormente que el hígado no puede 


- «neutralizar el alcohol que a dicha lándula llega. De- 


termina el alcohol la degeneración de los tejidos del hí- 
gado, y, como consecuencia, el encogimiento y endure- 
cimiento de tal órgano. Este estado anormal, constituye 
la «cirrosis hepática». Es enfermedad grave. 

La congestión de las venas del vientre, da lugar a la 
«ascitis», dolencia caracterizada por la acumulación de 
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líquido. El vientre se hincha; el enfermo enflaquece pro- ' 


gresivamente. Tan sólo al principio de esta enfermedad 
caben las esperanzas de curación. 

_ La intensa congestión del hígado, entorpece la eli- 
minación de la bilis, y se produce la «ictericia». 

El abuso del alco- 
hol motiva que la gra- 
sa-se deposite en el 
hígado, haciéndole 
aumentar de volu- 
men. 

La degeneración 
grasienta del hígado 
—enfermedad de su- 
: mo cuidado—se pre- 
senta cuando las cé- 
lulas del tejido del hí- 
gado son substituí- 
das, especialmente 
por partículas de gra- 
sas. 

- También el alcohol 
moy Ap bic 

: mente e iñ . 

don 00 ON pu AS e desgaste el 
: cto-del trabajo de : aci úri 
a od Os Órganos: El ácido úri- 

Silos riñones no ; 
eliminan bien, la 
sangre se enve- 
nena, ya que en 
la misma quedan 
esas perjudiciales 
sustancias de des- 
gaste. 

Ahora bien; si 
aumentamos las 
sustancias extra- 
nas que haya de 
eliminar el riñón 
introduciendo al- 
cohol en el' estó- 
mago, llegaremosa 
irritar estos órga- 
nos; su tejido se 
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alterará, y la enfermedad surge. La inflamación de los 
riñones se llama «nefritis». Esta enfermedad da lugar a 
la orina turbia que deja sedimento; la orina contiene 
albúmina y aún sangre. Puede haber dolores. Hay hin- 
chazón en distintas partes del cuerpo; sobre todo en 
- piés y piernas. Puede 
ser muy escasa la 
ENFERMEDADES DE LOS cantidad de orina y 
riÑo ES llegar así al envene- 
namiento, por insufi- 
ciente eliminación de 
substancias tóxicas. 
En ciertos casos se 
produce la «ascitis». 
Grave dolencia lo 
es el encogimiento 
del riñón, determi- 
nante de la «cirrosis» 
. de este Órgano. 
Resentidos los ri- 
ñones, el corazón se 
afecta. 
Esel corazón como 
una bomba aspirante 
impelente que lanza la_sangre a todos los órganos por 
medio de las arterias. De los Órganos, vuelve la sangre 
al corazón, por con- 
ducto de las venas. 
Las sustancias no- 









CorazoN GRASOSO DE UN 
ALCOHOLICO 

sangre pueden depo- rayo 

sitarse en el: cora- 

zÓn. 

Si entre sus fibras: 
se deposita la grasa, | 
resulta el así llamado 
«corazón de grasa». 

Si las mismas fi- 
bras del corazón son 
convertidas en grasa, 
se produce la «dege- 
neración grasienta del 
corazón», enferme- 


dad de carácter gra- 
ve. El abuso del alcohol conduce a este mal. 
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Envenenada la sangre por el alcohol, los elementos 
nerviosos se irritan, atrofian y degeneran. 

La acumulación de substancias extrañas en los va- 
sos cerebrales—siendo en este caso el alcohol dicha 


puede hacer tan 
frágiles aquellos 
vasos, que la 
sola presión de 
la sangre los 
rompa. Si esto 
sucede, tendre- 
mos la hemorra- 
gia cerebral, que 
si no mata al 


ALTERACIONE Sor CEREBRO 





paralítico. 
puede,asimismo 


cerebro. 
Afectada la 


mentales que oca- 
siona el alcohol 
son las alucinacio- 
nes y el delirio, 
El «delirium tre- 
mens» consiste en 
una gran agitación 
con delirios terro- 
ríficos y un inten- 
so temblor. Cuan- 
do no sucumbe el 
enfermo, va cami- 
no de la demencia. 
- Las lesiones ce- 
rebrales ocasiona- . 
das por el alcoho- 


lismo, pueden : d i 
( : determi sms ' 
gresiva. nar una parálisis general pro- 








substancia — * 


sujeto, lo deja * 





El alcohol. 3 
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La descendencia del alcohólico 


Conferenciante: D. Ramón 
Cordero, Licenciado en Me- 
dicina y Cirugía. 
MA n= 
eN SM DVIERTE el conferenciante la trascendencia del 
WIESERNE asunto, ya que, como ha de verse en el curso 
de la explicación, las consecuencias patoló- 
gicas del alcoholismo, se extienden a los hi- 





jos del vicioso; y hace presente, también, el Sr. Cordero, 


que dada la finalidad de esta clase de cursillos, no puede 
ser su propósito hacer un estudio de la cuestión, tan in- 
tenso y amplio como la importancia de la misma lo re- 
queriría en otras circunstancias. 


Están considerados los seres vivientes como orga- - 
nizaciones de células. Son éstas, corpúsculos de distin- 
tas formas y tamaños; aunque, generalmente, se presen- 
tan esferoidales, y se miden por micras, esto es: por mi- 
lésimas de milímetro. 

Consta la célula de «citoplasma» o «protoplasma», 
que es una sustancia semejante a la clara del huevo. 
Hay en el «protoplasma» dos sustancias distintas: cris- 
talina una (el «hialoplasma») y formando la otra como 
fibrillas de una esponja (el «espongio-plasma»). 

Todavía se perciben en el «protoplasma» numerosas 
granulaciones («mitocondrias») y los «centrosomas», 
cuerpecillos éstos inmediatos al núcleo. Es el núcleo 
un corpúsculó que flota en el «protoplasma». Integran 


el núcleo un filamento constituido por dos sustancias 


(«linina» y «cromatina»), el jugo nuclear y el nucleolo, 


interior al núcleo. 


Las células se nutren o alimentan, y se reproducen. 
La reproducción de las células se verifica, principal- 


mente, estrechándose la célula por su eje hasta dividir- 


se en dos, y también por «carioquinesis», proceso inte- 
resantísimo y un tanto complicado, que, para ser bien 
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comprendido por los lectores profanos, exigiría la inser- 
ción de grabados. 


La reproducción sexual se efectúa mediante la fu- 3 


sión o conjugación de dos células de tal clase; una fe- 
menina y masculina la otra. Esta conjugación da lugar 
a la célula-huevo, de la cual surge el nuevo individuo. 

En las células hijas se perpetúan los caracteres de 
las células madres. 

De padres sanos, nacen hijos que también lo son. 

Los padres de disminuida vitalidad, los fatigados, 
los alcohólicos, trasmiten a los hijos la debilitación o 
degeneración de aquéllos. 

Pero hay más. El sistema nervioso preside las fun- 
ciones todas de la vida: así las de nutrición y reproduc- 
ción, como las de la vida de relación. 

Las células nerviosas—con sus prolongaciones a 
manera de ramitas (las «dentritas»)—y con su «axon», 
o cilindro—eje—se denominan «neuronas» (nombre 


dado por el alemán Hern Waldeyer) y desempeñan fun- 7 


ciones sensoriales, intelectuales y motoras. 
Mediante un esquema, explica el conferenciante 


cómo se verifican la impresión, la trasmisión de la mis- 


ma y la percepción que hace brotar la idea. 
Las fibrillas nerviosas actúan sobre las glándulas 


de la reproducción. Se heredan los caracteres por una 2 
acción refleja cerebro-medular sobre las células germi- 


nativas. 3 
El alcohol, al pasar al torrente circulatorio, afecta a 
las neuronas. Y es sabido que toda alteración de las 


células cerebrales se propaga a las células de todo el 
organismo. : 


Las células reproductoras se afectarán, pues, y las. ] Y 
que de éstas nazcan resultarán, asimismo, afectadas. .. 1 
Por herencia alcohólica suele surgir la «meningitis 


blanda», o de la menbrana pia-madre, y la «meningitis 


dura», o de la membrana dura-madre, la más resis-- 


tente de las tres meninges. 


Alteradas las neuronas por el alcohol, faltas estas: 


células de la trabazón o conexión necesarias, el hijo del 


alcohólico puede ser imbécil, y, en un grado - q 
zado, idiota, estando reducido, en pod re ia taria MN 


ciones de la animalidad. 


Hay descendientes de alcohólicos que De _ E 
- falos, no excediendo el peso de su ds o A 


mos, cuando el peso medio de este órgano es el de 





uN 
1.200 gramos (1.400 gramos el cerebro y cerebelo, en 
conjunto). 

Parálisis y pseudo-tabes existen, producidas por la 
herencia alcohólica. 

La muerte prematura amenaza a los hijos de los al- 
cohólicos. Se trata de individuos cuyas células, de muy 
deficiente energía, los colocan en apurado trance ante 
la enfermedad. Así tantos descendientes de alcohólico 
son víctimas de la tuberculosis. 

La «garofia», o temor de cruzar una plaza; la manía 
de hacer compras; la manía persecutoria y la de creer- 
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se despreciado por las gentes son otras tantas taras he- 


reditarias en tales individuos. 

Busca la «Eugenesia» el medio de seleccionar, de 
mejorar la raza, no permitiendo la procreación entre su- 
jetos con taras patalógicas; como el agustino austriaco 
Gregorio Mendel, perseguía la mejora de los métodos 
zootécnicos por la selección y el cruzamiento; esto es, 
cruzando dos variedades o razas con algún carácter di- 
ferente, y, así, los descendientes de la primera genera- 
ción revelarían, cuando menos, uno de tales caracteres: 
el del padre o dela madre (carácter dominante); que- 
dando oculto el carácter del otro progenitor (carácter 
recesivo). 

¿De los descendientes de la primera generación, una 
cuarta parte obtendrían el carácter recesivo, y las tres 
cuartas partes restantes, el carácter dominante. Una de 
estas últimas partes presentará, ya fijo, el carácter do- 
minante. , 
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Consecuencias morales del 
alcoholismo 


Disertante: Licenciado don 
Matías Usero Torrente 









a 
e Let ON todos los respetos debidos a los ilustres 

] 1d pa médicos que me han precedido en 
ES a Kg el uso de la palabra; y, antes de abordar el 
Estar tema impuesto por los organizadores de este 

acto, es necesario abordar una cuestión previa. El al- 
coholismo tiene íntima relación con el régimen alimen- 
ticio y según la opinión de eminentes médicos, especia- 






listas, no podrá abolirse el alcoholismo mientras las ' 


carnes formen parte de la alimentación humana. 

El eminente Dr. Kellogg, director y fundador del Ba- 
tler Crek Sanatorium para alcohólicos, en los Estados 
Unidos, dice: «He observado, «por espacio de más de 
treinta años», que existen unas relaciones estrechas en- 


tre la alimentación de carnes y la intemperancia en el . 


e epuos de bebidas alcohólicas. Al tratar humerosísi-- 
Ed a alcoholización en mis Sanatorios, he po- 
q probar que la Supresión total de la carne, es 
uno de los medios más eficaces para conseguir la cura- 
ción completa de la pasión alcohólica. Esta misma ex- 
O la hicieron muchos otros médicos.» E 
A a Menkel, director del Sanatorio de Mussorie 
a e «Existen, sin que quepa ya duda 
a es muy íntimas entre el c 
carne y el hábito de la bor A 
e rrachera. En el asilo 
b . 4 obrero 
Je dro 5 e tras año someto a tratamien- 
' alcohólicos, que se curaj ici 
, ohól n de su vicio, se 
ni eat e paa vegetariana» Y el 
. : or del asilo antialcohóli 
Home», de Nueva York, Opina de este ÓN e 


1 «Si quere- 
aa Hnestros hijos del alcohol heno de 
ira un único remedio o preservativo. No acos- 


él E 
| a cebo especies, café, té, o al- 
; : nstinto natural y llevá 
| ev 
ss borrachos rematados. En fonte que e 
: que Comiesen carne mis asilados, no Sonsepní curar 
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ninguno, de su pasión alcohólica.» El eminente biólogo 
Max Rubiner, afirma que la alimentación cárnea es la 
consecuencia lógica y el motivo principal de consumir- 
se tantas bebidas alcohólicas. 

El Dr. Bircher-Benne, asegura, en su famosa «Tera- 
péutica alimenticia» que: «La sensación de hallarse re- 
confortado y como robustecido, que experimenta el be- 
bedor, se basa, tanto si se trata de bebidas alcohólicas 
como de caldos de carne, en un funesto engaño de los 
nervios gustativos y en otras sensaciones orgánicas 
anormales que se originan paralelamente. La excitación 
se interpreta erróneamente, tomándola como sensación 
de vigor. Existe indudablemente una reciproca correla- 
ción psíquica, muy sutil, entre la alimentación, el ins- 
tinto genérico y el alcoholismo. Es un hecho innegable 
que los mismos adversarios del alcohol aprecian dema- 


-siado poco en su justo valor la mutua interdependencia 


entre el consumo de la carne y el alcoholismo.» 

Del eminente profesor Dr. Kafeman, son estas pala- 
bras: «Bajo la influencia de todo régimen vegetariano, 
sin excitantes, va desapareciendo la morbosa afición al, 
alcohol, casi espontáneamente. Si este hecho estuviese 
divulgado entre el pueblo, podrían las amas de casa 
asestar un golpe mortal al alcoholismo, suprimiendo 
las carnes y los excitantes, mucho más temible y certe- 

lo que consiguen-—reunidas todas las Ligas anti- 
alcohólicas del mundo». 

Piensa el Dr. Braunchweig, que: «En la lucha sin 
cuartel contra el alcohol, el vegetarismo merece, cierta- 
mente, nuestras más amplias y sentidas simpatías. Na- 
die habrá que se atreva a negar que, debido al alcohol, 
se ha infiltrado en el organismo social, la miseria más 
desgarradora. .El alcohol quiebranta las energias, em- 
brutece y degrada su víctima poniéndola por debajo del 
nivel de las mismas bestias. Quien se adhiere al régi- 
men vegetal, pierde, poco a poco, toda tendencia hacia 
el alcohol. No se hallará, nunca, expuesto ningún vege- 
tariano a los horribles estragos en el cuerpo y en el 
alma, que causa el alcoholismo». El Dr. Keith, en uno 
de sus notables libros, estudia el problema de la carne 
y el alcohol en tres grandes Sanatorios antialcohólicos. 
En el primero, establecido en la India británica y desti- 
nado a curar soldados ingleses, se les somete a un régi- 
men mixto con carne en abundancia. El resultado es 
nulo..El otro está. situado en América; allí se dan vege- 
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tales y la carne condimentada en forma de hacerla inco- 
mestible; casi todos los internados en él se abstuvieron 
de comerla; las curaciones alcanzan el 30 por 100. El 
tercer Sanatorio está en los Estados Unidos; se exige a 
los internados la abstención absoluta de carne mien- 
tras sigan allí, aún después de estar curados. Según es- 
tadísticas detalladas del director, en un plazo de veinti- 
cinco años, habían conseguido la curación y una salud 
perfecta, «sin reincidir en el uso de bebidas», el 98 por 
100 de los asilados. 

Pudiera multiplicar estos testimonios de hombres de 
ciencia, «especializados en estudios», pero juzgo sufi- 
c entes loz citados.» 

El conferenciante estudió las consecuencias del al- 
coholismo en el individuo, en la familia y en la Socie- 


dad, y dando normas para remediar estos males, expu- 


so la culpabilidad de los Estados y de la Sociedad 
los crímenes del alcoholismo. Hizo E selemacia de al 
Religiones que prohiben el uso del alcohol, y fustiga a 


los hombres cultos, bebedores, por el mal ejemplo que 


> be a sin instrucción. 

- Concluye el señor Usero con estas at - 
dísticas: «De mil idiotas recogidos 0 sa 1588 a 
1890, por el Instituto Bicetre de París, se demostró que 
eran alcohólicos el 75 por 100 de sus padres, y de cada 
cien niños epilépticos recogidos y estudiados eran al- 
cohólicos del 20 al 50 por 100 de sus padres; y del 30 al 
50 por 100 de criminales, se comprobó que eran alcohó- 


tado de embriaguez. Sometid inuci 
. dometidos a minucioso exame 
los padres de 300 niños imbéciles, se comprobó al 


licos sus padres; otro dato revela qu A 
eel 70 NS 
80 por 100 de los crímenes, son dd a: q e El 





eran bebedores habituales, sin llegar a ser verdaderos . 3: 


borrachos, 145 de los indicados padres. 


k Se estadística prueba que la imbecilidad congéni-- 3 
pe de nacimiento, es debida a que esos niños soncon- 1) 
idos por sus padres o por uno de ellos en estado de 


embriaguez. 


úl E ple sea el alcoholismo la más horren- 
Jar plag: social y los Estados y las Instituciones que se 
20 ae las ideas y las emociones gene- 
rándolas perturbadora 
s, apenas 
nada para acabar con el alcoholismo Dai 


por el contrario como una f 
ingresos. uente saneada y copiosa de 
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Síntesis del cursillo 
antialcohólico 


Conferencia de D. Luciano 
Seoane y Seoane, Inspector 
de 1.* enseñanza 






la llegado a su término el interesante « Cursi- 
A 1lo de enseñanzas antialcohólicas», organiza- 
do por el «Centro Obrero de Cultura». En 
E esta obra civilizadora me ha correspondido 
la disertación final. j 

No soy profesional de la Medicina; pero ello. no 
puede ser obstáculo para que resuma las doctas ense- 
ñanzas expuestas, con tal motivo, en esta cátedra vul- 
garizadora y popular. le 
Ocurre con estas dolencias de carácter social, lo 
que decía el Doctor Francos Rodríguez, de la tuberculo- 
sis: No se comprende—escribía dicho distinguido médi- 
co y periodista—que haya, a estas fechas, quien Crea 
que es el de la tuberculosis asunto en el que únicamen- 
te corresponde intervenir a los médicos. 

Por otra parte, Medicina y Pedagogía guardan rela- 
ciones estrechas: Sin el conocimiento anatomo-fisioló- 


- gico del sujeto, especialmente en lo que al cerebro y 


1 


sistema nervioso se refiere, no cabe fundamentar una 
Pedagogía verdaderamente científica. Ya la Biología co- 
mienza por interesar al pedagogo. El problema de los 
retrasados y anormales, incumbe tanto al médico como 
al pedagogo. Y aún hay insignes tratadistas que consi- 
deran dividida la Educación en Exagogía, cuyo objeto 
es el desenvolver así las facultades anímicas como los 
miembros, Órganos y energías corpóreos; Higiene, cuya 
finalidad es la de conservar la armonía entre el funcio- 


- (1) También esta Conferencia fué ilustrada ton la proyección de 
diapositivas de la casa E. Mazo, de París. 


* 
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namiento anímico y el corpóreo (porque existe la Hi- 
giene psíquica, o del alma), y Medicina, que va a resta- 
blecer la salud alterada, y que se denomina Psiquiatría 
cuando a las facultades anímicas se refiere. Médicos y 
pedagogos han celebrado recientemente, en Madrid, «la 
semana médico-pedagógica», y, por último, la escuela 
tiene un interesante papel en la lucha antialcohólica, y 
ello requiere el conocimiento suficiente de esta cues- 
tión. 

Y no creo necesaria una palabra más para justificar 
mi intervención en esta buena obra. 


s 
.. 
Dedicóse la primera conferencia del cursillo a expo- 


EA lo que es el alcohol física y químicamente conside- 
rado. á 


De esta conferencia inicial, a cargo del señor Men- 


daña, deducíase la siguiente conclusión: Todos los al- 
coholes son tóxicos, es decir, venenos; siendo el menos 
tóxico el alcohol etílico o de vino, y resultando el más 
tóxico el alcohol amílico o de patata. 

Más de un gramo diario de alcohol por kilo de peso 
del individuo, resulta pernicioso. 

Yo he de agregar a estos asertos unas demostracio- 
nes de la toxicidad de los alcoholes. ] 

Son éstas: una dosis de 30 a 40 gramos de alcohol 
etílico—el menos dañoso de todos—basta para matar 


un conejo, y con una dosis de 90 gramos se mata a un 


perro de 30 libras. 

Hay licores, como el ajenjo, fabricados con esencias 
tan tóxicas, que es suficiente inyectar en las venas de 
un caballo un gramo de la esencia con que el licor se 


fabrica, para matar a este animal tras intensos ataques * 


epilépticos. 
Otra prueba más: si en dos depósi i 

, ¿ : si epoósitos con igual can- 

tidad de agua introducimos unos peces de la ia es- 

pecie, y echamos en una de las vasijas seis gotas del 

violento ácido prúsico e igual número de gotas de ab- 

a E otro a morirán antes los peces de 

ue contiene la absenta ia: 

prepara el ajenos , €Sencia'con la que se 
A la fisiología del alcohólico y 

que el alcohol ocasiona, se han ded 


cias, que estuvieron a car 
tivos. 


alas enfermedades 
icado dos conferen- 
go de renombrados faculta- 
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Por aquellas doctas disertaciones hemos sabido que 
introducido el alcohol en el estómago, apura el jugo 
gástrico que es necesario para que los alimentos se im- 
pregnen del mismo a fin de ser transformados en quiltoO 
que es en lo que consiste la primera operación de la di- 
gestión. 

Hay que advertir que el jugo gástrico es segregado 
por las glándulas estomacales y que estas glándulas, 
bajo la acción del alcohol, se deforman tomando un as- 
pecto nudoso, a la vez que se altera el jugo gástrico, 
convirtiéndose en una sustancia viscosa y abundante, 
que excita el vómito. : 

Pero ocurre algo más que esto: La acción prolonga- 
da, constante, del alcohol sobre la mucosa estomacal, 
aumenta la secrección del corrosivo ácido clorhídrico y, 
de este modo, a la acción nociva, destructora, del alco- 
hol, se añade la de dicho ácido. Es así como se produ- 
cen heridas en las paredes estomacales, heridas que dan 
lugar a la úlcera. Y si el enfermo continúa alcoholizán- 
dose, el alcohol y el exceso de ácido clorhídrico que 
aquella bebida determina, impedirán la cicatrización de 
la úlcera, que se extenderá más y más, pudiendo llegar 
a la perforación del estómago. : 

Sabemos que, siendo una de las funciones del híga- 
do la de convertir en inofensivas las sustancias tóxi- 
cas que a este órgano llegan por la vena porta, no es 
capaz el hígado de transtormar en inofensivo el aleo- 
hol que recibe. Veamos como el alcohol actúa sobre "el 
higado. , 

La presencia del alcohol congestiona el expresado 
órgano. El hígado se endurece y se torna granuloso. La 
sangre pasa por él dificultosamente. Se produce enton-, 
ces la cirrosis atrófica. MA ] 

Al contraerse el hígado, interrumpiéndose la libre 
circulación en la vena porta, aumenta la circulación en 
las paredes del vientre y se forma líquido seroso en el 


* abdomen, que se hincha. Es la ascitis; enfermedad de 


todo cuidado. a 
- Algunas veces, un tejido grasoso se produce en el 


hígado, interior y externamente, degenerando el órgano 
y aumentando su volumen. Se trata de la cirrosis hiper- 
trófica, dolencia de suma gravedad. E 

Ya se ha dicho que los riñones han de eliminar me- 
diante la orina que va del riñón a los conductos llama- 
dos uréteres, y de éstos a la vegiga, sustancias denomi- 
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_cerá, alterándose y siendo destruida dicha porción ce- 
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nadas de desgaste procedentes del trabajo de los dis- 
tintos órganos. El alcohol, que no pudo ser transfor- 
mado por el hígado en sustancia inofensiva, pasa por 
los riñones irritándolos y congestionándolos, y la ne- "4. 
fritis se produce. El riñón puede aumentar de volumen. A: 
o hipertrofiarse,o bien encogerse, lo cual determina la y 
cirrosis. : 
Recargados los Órganos por sustancias extrañas, — : 
en este caso por el alcohol—el corazón tiene que tra- 
bajar más, ya que la sangre así recargada, circula mal; 
y este exceso de trabajo del corazón le perjudica con- ; 
siderablemente. Hay que tener en cuenta que el mal es- 
tado de un órgano repercute en los otros Órganos. Pues 
bien, obligado el corazón a tal esfuerzo se fatiga, y, fa- * 
tigándose, se recarga más de sustancias extrañas. El. + 
corazón se defiende entonces aumentando de volumen. = 
El recargo de los riñones influye de modo especial en 
el corazón. Puede también suceder que el corazón se 
rodée de grasa. En este caso sus contracciones son dé- + 
biles, los vasos sanguíneos se endurecen, y esta pérdi-- 
da de elasticidad de las arterias y venas, ocasiona la 
.arterioesclerosis. : 
Influye también el alcohol en los vasos cerebrales. 
Veamos cómo. ¿3 
Recubierto el cerebro por las membranas llamadas 
meninges, ocurre en el alcohólico que los más delicados 
vasos que surcan el órgano están endurecidos, y pre- 
sentan unos pequeñísimos senos o aneurismas, en los 
cuales puede formarse un coágulo, capaz de producir la 
meningitis alcohólica. ] 8 
Al impedir tal coágulo que la sangre circule libre- 
,»mente, regando la parte del cerebro a que el vaso obs- 
truído corresponde, esa parte del cerebro se reblande- 


A a a 


rebral. . 


3 el seno o aneurisma se y 
morragía cerebral, que dete 
apoplegía fulminante. . 
Cuando la médula es afectada, podremos encon- . 
ES ante la tabes dorsal, con sus crisis dolorosas, y - 
ss Epa no puede acompasar sus movimientos, 
ua S 0.4 Bi ea el talón al caminar. Aunque 5 

mal recuente j E 
Pe , Como consecuencia de la 


El terrible delirium tremens, 


rompe, tendremos la he- 
rminará una parálisis, o la - 


caracterizado por una 
' 8 
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general agitación, con delirios, es un resultado de la 
intoxicación alcohólica. 

La locura alcohólica es bastante frecuente. 

Quedan expresadas las consecuencias patológicas 
del alcohol en el individuo dado a este vicio. 


Más ¡ah! que también los inocentes hijos del alcohó- 
tico sufren los efectos del hábito de su padre. ' 

Impresionadas por el alcohol las células nerviosas 
del cerebro—las neuronas—su alteración se trasmite a 
las células germinativas que han de intervenir en la ge- 

ión del hijo. 

.»- no natándore del alcoholismo habitual, basta 
que en el momento de la procreación se halle bajo la 
influencia del alcohol el padre o la madre, para que el 
ser que haya de venir traiga la tara alcohólica. 

Morel Marcé, cita el caso de un borracho que tenía 
tres hijo: «el primero estaba atacado de un delirio pe- 
riódico; el segundo se hallaba sumido en un estado de 
estupor; el tercero era completamente idiota». 

Otro autor cita el caso de una familia de ebrios que 


había tenido doce hijos. Once, murieron al poco de na- 


cer y de -dolencias cerebrales; el que quedaba, era es- 
epiléptico. 

ad ha dicho Amyot, que el borracho no es ca- 

paz de engendrar nada que valga la pena. 


i j los hi- 
malas conformaciones orgánicas de ; 
Er jos del alco- 


hólico,hemos 
decitar la mi- 
crocefalía, la 
hidrocefalía, 
las deformi- 
dades del pie, 
el labio lepo- 
rino y el ho- 
cico de lobo. 
La microce- 
falíaes la fal- 
ta de desarro- 
llo.de uno O 
de ambos he- 
misferios Ce- 


MICROCEFALIA 


Cencano oc lotora 





PTE OA A AAA TS 


ITV 


A 


A E A 


rt 


30 


rebrales. El microcéfalo suele ser idiota. Estriba la hj- 
drocefalía cn la formación de líquido seroso en el cere- 
bro. Los huesos del cráneo no pueden soldarse entre sí, 
y de este modo la cabeza es voluminosa. La triste y mí- 
sera vida de los hidrocéfalos se acaba muy pronto. 





Los Hivos DEL ALCOHOLICO 
INTELIGENCIA DEBILITADA 
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He aquí algunas deformaciones del pie, cuyas deno- 
minaciones y efectos no creo indispensable explicar. 
El labio lepo- 
rino o de liebre, | VARIEDADES ou PIE DEFORMADO 
consiste en la 
detención del 
desarrollo delas 
yemas carnosas 
de uno y otro 
lado del labio 
superior, que 
debían unirse, y 
que, no ocu- 
rriendo así, pre- 
sentan una se- 
paración verti- 
cal entre las 
mismas. 
Cuando el velo 
del paladar pre- 
senta una hendidura, a causa de haberse interrumpido 
el desarrollo sobre la parte horizontal de los maxilares 
superiores, que, una vez unidos, habrían de formar la 
bóveda palatina,- tendremos el hocico de lobo. 
Quedamos 
pues, en que 
el alcohol es 
un veneno 
que ocasiona 
males sin 
cuento, no 
sólo al alco- 
hólico sinó a 
.su descen- 
dencia. 


No es, por 
lo tanto, el 
alcohol un 
alimento de 


ahorro, como algunos creen, ni el alcohol da calor a 


nuestro organismo. PR ES 
La sensación que el alcohol produce en el epigas! 
(porción pa entre el esternón y el ombligo) 











Hocico DELIEBRE 
Hocico DE LOBO 





.es debida a que el alcohol actúa como un cáustico so- 
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bre la mucosa del estómago. El alcohol, al quemar el 
oxígeno de la sangre y de los tejidos, rebaja la tempe- 
ratura del cuerpo, disminuyendo la presión sanguínea. 

Provoca el alcohol ladilatación de los vasos sanguí- 
neos de la piel, y a esa dilatación sigue un considera- 
ble aflujo de sangre a la periferia: de aquí la cara con- 
gestionada de los borrachos. La piel que está en con- 
tacto con el aire, y, por lo tanto, a inferior temperatura 
que la sangre que viene del interior, se siente recalenta- 
da por la sangre que llega: de ahí la sensación de calor 
de los beodos. ; : 


Réstannos por tratar las consecuencias morales del ' 


alcoholismo. 
So este naa habremos de repetir conceptos por 
nosotros emitidos hace algún tiempo, en ocasió 3 
asión a - 
ga a la presente. en 
Si el abuso del alcohol significa para el individuo fi- 
sico un envenenamiento lento, pero seguro, decíamos 
entonces, en cuanto al individuo, como ser social consi- 
derado, sabemos que el alcohol—ese veneno de la inte- 
necnda: como Richet le llama—tiene el triste privilegio 
e destruir en los que a este vicio se entregan todos los 
sentimientos afectuosos y los convierte en irritables 
y malos, transformándolos en brutos, capaces de las 
O eE Tal nos dice Julio Simón, de quien 
; Ismo, las líneas que voya 1 
10 1 eeros: «Ved ese 
a familia—escribe el expresado autor—que des- 
pués de haber gastado todo el dinero que ganó en la 
semana, sale borracho gritando y vociferando. No tiene 
a Le Pear Ha caído bajo la necedad Jamás 
a dejado morir de hambr : 
h e a sus cachorros. 
e y OS el pan de sus hijos, y no tiene oi 
mE Ia ega ls casa. Su pobre mujer llora y con 
O Sus hijos. Los gritos de dolor y de sufrimien- 
la no han tocado el corazón del ebrio. Las lágrimas de 
a ol pai súbitamente y los 
a : ] re ha corri a 
hijos y los arrancó de manos In lo. Enl Sa 
o. En 
a es espantosa. El borracho se iS e 
Jer, como una bestia feroz; la ha sobrecargado de. 


olpes, en f j 
golpes su furor alcohólico, y ha roto luego los mue- 
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* “El cuadro, copia exacta de la realidad, está trazado 
de mano maestra. 

Pero aún hay más: Embrutecido el padre de familia 
por el alcohol, sus aptitudes para el trabajo disminuyen; 
su producción llega a no ser suficiente para cubrir los 
gastos de la familia; la miseria asiéntase entonces en el 
hogar, y la vida de los seres que lo habitan no puede 
ser más triste. 

No hay pan para los hijos, y la desmoralización de 
la hasta entonces virtuosa madre de familia surge, como 
forzada consecuencia, en algunos casos. La indigencia 
es todavía mayor si el padre de familia es despedido de 
su destino, a causa de su conducta. El parricidio y el 
suicidio cométense, algunas veces, en tales circunstan- 
cias. 

La criminalidad suele salir del hogar, y no es raro 
ver al alcohólico ocupando el banquillo de los acusados 
como reo de homicidio. 

Ya San Basilio el Grande había dicho que la embria- 
guez era «la madre de la malicia; un obstáculo para la 
virtud; que hacía débil al fuerte, lascivo al casto; que 
desconocía la justicia y desterraba la prudencia.» 

Y Lamennais escribía: ¿Sabéis lo que ese hombre 
echa en el vaso que sostiene con mano trémula? Pues 
echa las lágrimas, la sangre y la vida de su mujer y de 
sus hijos.» : : 

” 
E ». »* 

Permitidme ahora la lectura de algunas de las máxi- 
mas contenidas en los carteles colocados en los alber- 
gues nocturnos de Barcelona: 

«Desconfiad de la copita; mata al cuerpo, y mata el 


alma». 
«Comprar alcohol, es comprar la muerte». 
«La puerta de la taberna conduce al hospital y al 


- presidio». 


«El borracho es un mal hijo, mal esposo, mal padre 
y mal ciudadano». 
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«Un hombre borracho es: O cordero o cerdo; 0 mono: 


o león». 
«Nadie proteje a los borrachos». i 
«Un vaso de agua es más barato y más sano que un 


vaso de aguardiente» , 





Es 


Y pasemos, finalmente, a ocuparnos en la lucha so- 
cial y antialcohólica. o - ES 
Dos son los medios puestos en préctica para comba- 
fir esta plaga: el medio represivo o de castigo, y el pre- 
ventivo o de educación. e 
Ya el Sr. Casares dijo aquí que había que desconfiar 
de los medios represivos, ante el fracaso de.la Ley Seca 
en Norte América y en Suecia. -—— IA 
En Noruega se combatía el vicio del alcohol, ence- 
rrando al ebrio en la cárcel, en donde no se le propor- 
cionaba otra bebida que el vino ni otro alimento que : 
pan mojado en dicho líquido. pee 
En unas u otras ciudades de nuestra Patria, los beo- 
dos habituales, recogidos en la vía pública, eran pe Ñ 
dos a efecfuar, al día siguiente, la limpieza de las calles; 
yendo descubiertos, con el pelo cortado al cero, cuando 
no ostentaban un gorro llamativo. mal 
Ni este procedimiento dió resultado en parte alguna, 
ni creemos humanitario exponer al escarnio de las g 
tes a desdichados seres más necesitados de conmi 
ción y de adecuado tratamiento que de la mofa púb 
Las Sociedades de Templanza realizan, en muc! 
países, una muy estimable labor, en tal sentido. 
A los maestros de escuela, llamados por 
artistas de la Civilización y del Progreso, corresp 
en este asunto una provechosa actuación. Lo mismo 
las clases diurnas, frecuentadas por niños, que en 
clases nocturnas de adultos, habrá de exponer el ma 
tro las funestas consecuencias del hábito alcohólico; 
en lo que se refiere al individuo como a los hijos 


alcohólico, sin olvidar esas otras consecuencias de 
den social. ; 


: También vosotros, los asíduos concurrentes a 
Sono habéis adquirido -la obligación moral de ser 
eraldos, propagandistas, en la calle, en el taller, en el 


: Circulo obrero, en todas partes, de las enseñanzas 
Cong el Cursillo, habéis adquirido o habéis . 

a Proceded así, y realizaréis una obra de huma m1 

Ya que, como dijo Gladstone, «el alcohol ha hecho 


. £l Mundo más estragos istá 
-la peste, el hambre rl br co Altres 











